
 

 

NUEVO HORARIO DE INVIERNO. DEL 16 DE SEPTIEMBRE 
AL 14 DE JUNIO DE 2020. A partir del 16 de septiembre 
comienza el Horario de Invierno. Las Eucaristías de diario a las 
8:30, 12:30 y 20 h. En los domingos y festivos a las 10:30, 
11:30, 12:30, 13:30, 19:00 y 20:00 h. Las vísperas de sábados 
y festivos a las 20:00 h. 
 
CATEQUESIS DE INICIACIÓN CRISTIANA.  
1ª Etapa: De 2º a 4º Primaria.  1ª comunión.  
2ª Etapa: 5º a 6º Primaria.   Formación cristiana.  
3ª Etapa: 1º y 2º ESO.   CONFIRMACIÓN. 
Inscripción: En el despacho Parroquial durante el mes de 
Septiembre. 
Comienzo: El día 6 de Octubre de 2019. 
PD. Si algún adulto no está confirmado y desea recibir este 
sacramento, infórmese en el Despacho Parroquial.  
 
* JUEVES EUCARÍSTICOS. Los jueves durante el curso, a 
partir del día 19 de Septiembre, de 19:00 a 19:45 h. tendrá 
lugar la adoración a la Eucaristía a través de la Exposición 
del Santísimo. 
 
 * SAN ALONSO DE OROZCO. (Oropesa (Toledo) 1500 -
1591), religioso agustino y escritor místico del Siglo de Oro. 
A la edad de 14 años fue enviado por sus padres a la 
Universidad de Salamanca, donde atraído por el ambiente de 
santidad del convento de San Agustín, ingresó en la Orden 
Agustiniana, emitiendo su profesión religiosa en manos de 
Santo Tomás de Villanueva. En 1554, fue nombrado 
predicador real por el emperador Carlos V y después con 
Felipe II, fijando su residencia en el convento de San Felipe 
el Real, junto a la actual puerta del Sol en Madrid. Era 
llamado, en vida, el "Santo de San Felipe". Sus reliquias se encuentran en el 
convento de las Madres Agustinas de la calle la Granja en Madrid. 
  

 

 
 
 

 

EL GESTO MÁS ESCANDALOSO 

El gesto más provocativo y escandaloso de Jesús fue, sin duda, su forma de acoger 
con simpatía especial a pecadoras y pecadores, excluidos por los dirigentes religiosos 
y marcados socialmente por su conducta al margen de la Ley. Lo que más irritaba era 
la costumbre de Jesús de comer amistosamente con ellos. De ordinario, olvidamos 
que Jesús creo una situación sorprendente en la sociedad de su tiempo. Los 
pecadores no huyen de él. Al contrario, se sienten atraídos por su persona y su 
mensaje. Lucas nos dice que «los pecadores y publicanos solían acercarse a Jesús 
para escucharle». Al parecer, encuentran en él una acogida y comprensión que no 
encuentran en ninguna otra parte. Mientras tanto, los sectores fariseos y los doctores 
de la Ley, los hombres de mayor prestigio moral y religioso ante el pueblo, solo 
saben criticar escandalizados el comportamiento de Jesús: «Ese acoge a los 
pecadores y come con ellos». ¿Cómo puede un hombre de Dios comer en la misma 
mesa con aquella gente pecadora e indeseable? 
Jesús nunca hizo caso de sus críticas. Sabía que Dios no es el Juez severo y riguroso 
del que hablaban con tanta seguridad aquellos maestros que ocupaban los primeros 
asientos en las sinagogas. Él conoce bien el corazón del Padre. Dios entiende a los 
pecadores; ofrece su perdón a todos; no excluye a nadie; lo perdona todo. Nadie ha 
de oscurecer y desfigurar su perdón insondable y gratuito. Por eso, Jesús les ofrece 
su comprensión y su amistad. Aquellas prostitutas y recaudadores han de sentirse 
acogidos por Dios. Es lo primero. Nada tienen que temer. Pueden sentarse a su mesa, 
pueden beber vino y cantar cánticos junto a Jesús. Su acogida los va curando por 
dentro. Los libera de la vergüenza y la humillación. Les devuelve la alegría de vivir. 

Jesús los acoge tal como son, sin exigirles previamente nada. Les va contagiando su 
paz y su confianza en Dios, sin estar seguro de que responderán cambiando de 
conducta. Lo hace confiando totalmente en la misericordia de Dios que ya los está 
esperando con los brazos abiertos, como un padre bueno que corre al encuentro de su 
hijo perdido. La primera tarea de una Iglesia fiel a Jesús no es condenar a los 
pecadores sino comprenderlos y acogerlos amistosamente. En Roma pude comprobar 
hace unos meses que, siempre que el papa Francisco insistía en que Dios perdona 
siempre, perdona todo, perdona a todos…, la gente aplaudía con entusiasmo. 
Seguramente es lo que mucha gente de fe pequeña y vacilante necesita escuchar hoy 
con claridad de la Iglesia. [J.A.P.] 
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LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 32, 7-11. 13-14. 
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: «Anda, baja del monte, que se ha pervertido tu pueblo, el 
que tú sacaste de Egipto. Pronto se han desviado del camino que yo les había señalado. Se han 
hecho un becerro de metal, se postran ante él, le ofrecen sacrificios y proclaman: “Este es tu Dios, 
Israel, el que te sacó de Egipto”». Y el Señor añadió a Moisés: «Veo que este pueblo es un pueblo 
de dura cerviz. Por eso, déjame: mi ira se va a encender contra ellos hasta consumirlos. Y de ti 
haré un gran pueblo». Entonces Moisés suplicó al Señor, su Dios: «¿Por qué, Señor, se va a 
encender tu ira contra tu pueblo, que tú sacaste de Egipto con gran poder y mano robusta? […] 
 
SALMO 50: ME LEVANTARÉ, ME PONDRÉ EN CAMINO A DONDE 
ESTÁ MI PADRE.  
  

DE LA 1ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A TIMOTEO 1, 12-17. 
Doy gracias a Cristo Jesús, Señor nuestro, que me hizo capaz, se fió de mí y me confió este 
ministerio, a mí, que antes era un blasfemo, un perseguidor y un insolente. Pero Dios tuvo 
compasión de mi porque no sabía lo que hacía, pues estaba lejos de la fe; sin embargo, la gracia de 
nuestro Señor sobreabundó en mí junto con la fe y el amor que tienen su fundamento en Cristo 
Jesús. Es palabra digna de crédito y merecedora de total aceptación que Cristo Jesús vino al mundo 
para salvar a los pecadores, y yo soy el primero; pero por esto precisamente se compadeció de mi: 
para que yo fuese el primero en el que Cristo Jesús mostrase toda su paciencia y para que me 
convirtiera en un de los que han de creer en él y tener vida eterna. Al Rey de los siglos, inmortal, 
invisible, único Dios, honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS  15, 1-32. 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a escucharle. Y los 
fariseos y los escribas murmuraban diciendo: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús 
les dijo esta parábola: «¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas y pierde una de ellas , no deja las 
noventa y nueve en el desierto y va tras la descarriada, hasta que la encuentra? [...] Os digo que así 
también habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y 
nueve justos que no necesitan convertirse. O ¿qué mujer tiene diez monedas, si se le pierde una, no 
enciende una lámpara y barre la casa y busca con cuidado, hasta que la encuentra?  […] También 
les dijo: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte que 
me toca de la fortuna.” El padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, 
juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. 
[…]  se dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me 
muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus 
jornaleros”.[…]” Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida el mejor túnica y vestídsela; 
ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; 
comamos y celebramos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba 
perdido, y lo hemos encontrado”. Y empezaron el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. 
Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y llamando a uno de los criados, 
le preguntó qué era aquello. […] El padre le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío 
es tuyo: pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto 
y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado”». 

  
«SE HABÍA PERDIDO, Y HA SIDO HALLADO» 

(Lc 15,32) 
 
De los sermones de san Agustín (Serm. 344,6) 

 
«Por tanto, hallaste tu alma en la fe de la verdad si reviviste 
de la muerte de la infidelidad. Esto significa el haber 
encontrado tu alma. Piérdela y que tu alma se convierta en 
semilla para ti. Pues también el agricultor encuentra el trigo 
en la trilla y en la limpia y vuelve a perderlo en la siembra. 
Perece en la siembra lo que se hallará en la cosecha. Por 
tanto, el que halle su alma la perderá (Mt 10,38) […]. No dice: “Quien la pierda 
la hallará”, sino: Quien la pierda por mí (Mt 10,39) […]. Escucha: no dudes en 
perder tu alma por Cristo. Lo que tú llamas perder no es otra cosa que confiarla 
al fiel creador. Tú, ciertamente, la pierdes, pero la recibe aquel a quien nada se le 
pierde. Si amas la vida, piérdela para hallarla, porque, una vez que la hayas 
hallado, ya no tendrás qué perder, pues no habrá por qué perderla. 
Efectivamente, se halla aquella vida que se halla de modo que en manera alguna 
puede perderse». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 16 
Santos Cornelio y Cipriano 

 

 
1Tim 2, 1-8 
Salmo 27 
Lc 7, 1-10 

 
Martes, 17 
San Roberto Belarmino 

 

 
1Tim 3, 1-13 
Salmo 100 
Lc 7, 11-17 

 
Miércoles, 18 
San Jenaro 

 

 
1Tim 3, 14-16 
Salmo 110 
Lc 7, 31-35 

 
Jueves, 19 
San Alonso de Orozco (OSA) 

 

 
1Tim 4, 12-16 
Salmo 110 
Lc 7, 36-50 

 
Viernes, 20 
Santos Andrés Kim Taegon y 
Pablo Chong Hasang  

 
1Tim 6, 2c-12 
Salmo 48 
Lc 8, 1-3 

 
Sábado, 22 
San Mateo Apóstol  

 

 
Ef 4, 1-7.11-13 
Salmo 18 
Mt 9, 9-13 


